
a su manifestación sobre el aparato .visual: I.",, unos que pueden atribuirse directamenteal agente 
gripal, y z.", otros debidos a la depresión de fuerzas propia de la convalerenc~a. 

Entre los que pueden atribuirse directameniea la infección gripa1,podemos señalar: , ' ~ 

. A. El glaucoma, que ya ha sido observado en anteriores epidemias. . 
B. Eiemorra&as del vítreo y de l a  retina, caractiristicas de las últimas epidemias. 
C. Neuritis infecciosas de diversas clases, ya conocidas: de la motilidad (1.11 par), de la sensibi- 

lidad (rama oftálmica del V par), -del trofismo (ciliares). ' , 
D. Afecciones de las vías lagrimales. 

? 

, , 

Sesión científica del 26 de-Abril d e  1919 

. 
a '  , 

, . r 

Apuntes para la historia de la Real Academia de MediGna 
' . de ' Barcelona , , 

, , 

POR EL DOCTOR W. COROLEU 
~ 

. . , . 

La Academia, pues: seenContraba en la más precaria de las situaciones en.cuanto a su edificio 
social, del que cayecía por completo. A pesar de la protección regia dispensada al fundarla y decontar 
como Presidente 21 Condc de F1ori:lablanca primero y al Conde del Asalto después, no podia disponer .\ ni aun del más modesto de los locales para  'celcbrar sus juntas. E1 permiso c m  tan mala voluntad 
cedido por el Municipio no podia menosde inquietara los académicos por su futura residencia. Asi 
se explica la carta que con feclia del z.de mayo de 1789 escribiera el Secretario José Ignacio Sanponts 
al Conde de Floridablailca? A la sazón se hallaba vacante en el Real Palacio d e  los Inquisidores un 
aposento. que bien podia hahilitarse para las sesiones de l a  Academia. Por este motivo acudía aquélla ,, 

a S. E. para que se dignáse interesarse en su favor en aquella pretensión. Que la gracia pedida p,or mi 
ilustre antecesor en el cargo se logró por compl'eto lo confirma una epístoli que le dirigeel doctor 
Bonells desde Madrid en 14 de agosto del siguiente añq. $Mi amigo Sanpontsr>-dice : , 

rHe averiguado al fin que como la grácia de la sala que S. M. concedió 'a la Academia se cornil- 
nicó directamente por.el Ministro a ese Governador, paraque pusiese a l a  Academia en posesión de 
ella, no tiene otro~titulo de propiedad, que la carta-orden, en que se mandó a ese Governador. que : 
pusiese a la Academia de Medicina en posesión de la sala que S. M. con decreto etc., le concedió en ~ 

la casa del Real Tribilnal de la Inquisión (sic).; por lo  que el único titulo gue puede prctender l x  Aca- 
demia es una copia auténtica de dicha carta-orden, la que deve so1icitar)en lasccretaria de la Gover- 
nación de esa ciudad, y con eso tendrá el testimonio que necesita para probar, siempre que convi- 
niere el dcrecho con que posee la referida sala.» 

Ello enseña que de momento tuvieron ya donde reunirse los académicos. En  e lac ta  impresa de  
\ la Jiinta Pública (o sesión inaugural como la llamaríamos hoy), de 1791 se recuerda ya que la Aca- 

dcmia .consiguió el Iionor de que S. M. le cedies? en e1 Real Palacio de la Inquisición piezas muy de- 
centes para tener sus Juntasi). La Academia contaba entonces doce Socios honorarios (número fija- 
do por el Reglamento), ePcrsonajes muy condecorados de el Reyno>> y qué eran el Excelentísimo 
Sr. Conde de Floridablanca. Excelentisimo Sr. Conde de Majta, Excel~ntísimo Sr. D. Antonio Valdés, - 
Secretario dc Estado, ExcetenisimoSr. Conde.de Lacy, Capitán  ene eral de Citaluña,Excclentísimo 
Sr. Marqués de Valdecarzana, Snmiller de Corps, Ilustrísimo Sr. D. Gabino de Valladares, Obispo de 
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 arcel lona, Excelentísimo Sr. DÜque,de Medinaceli, Excelentísimo 'Sr. Conde de  Santa -Coloma, 
Ilustre Sr. -Marqués $e Lupiá, Excelentísima Sra. Condesa del. Asalto. La Academia contaba además 

. . entonces con socios libres que sin ser médicos h u b i ~ e n  sobresalido en algunas de las ciencias natura- 
les que ,tuviesen conexión con 'la ,Medicina; como Cirugía, Química, Historia natural, Física 

. , experimental, etc.,) 
, En aquella Junta el Dr: D. Buenaventura Casals leyó un 'discurso s o b r e ' e l ~ a l  de ~ a r r e t a s  o 
Trismus nascentium, enfermedad que la Academia considerándola comode interés sanitario pro- 
puso como tema del primer premio del siguiente c,oncurso. Consistía dicho premio en una medaUa de . 

' 

oro del valor de 750 reales. Además un socio residente de la Academia que no quería ser nombrado 
ofreció otra medalla de oro de 3ooreales xa la mejor descripción de una epidemia ocurrida en España 

""" desde el año 1 7 h .  Estos trabajos debían estar redactados en espaiíolo latín y el aspiiante al segun- 
1 do premio tenía que presentarse antes ede la Quaresma de rjgzo. , 

En este año habían ya fenecido cuatro de los Socios residentes fundadores y entre ellos el bene- 
mérito D. Juan Steva, entrando en la clase de socios libres el célebrebotánico Casanelles y en l ade  

. corresponsales el famoso Dr. plguille,m, de Puigcerdá. Es c~rioso mencionar que enla memoria dcl 
- Dr. Salvá, ci~ya.gerti,alpbondadosa figura aún mirarnos déSde su retrato y al hablar en ella de 

la galterrr o paperas tan frecuente en agosto y septiqmbre.de 1790, se señalase entre.sus causasjaparte 
sdel ayuno,yvida quaresmalii. Ello se dirigía a que ulos Christianos de la Comunión Romana estuviesen. . . 

, , menos expuestos a las enfermedades de primavera que los de otras Comunionesu. ' .  

, , Los premios habían ya dado fruto y así ten~mbs que reseñar el que se adjudicó al Dr. Llansol, de 
Alcira (Valencia) por una descripción latina detercianas perniciosas en 1784-86. Además se concedía 
una mención honorífica al autor de la Memoria descriptiva de unas calenturas de,casta escorbútica 
observadas en gna de las Islas del Reyno. Como el trabajo Carecía de epígrafe y sólo contenía una 

. cifra. resolvió 1.a Academia conservar integro el pliego cerrado dondé constaba el nombre del autor 
@por si este gnsiase de ser conocido nó obstante no habérsele adjudicado el premios. En la misma Jun- 
t a  Pública se dió conocimiento de un premio instituido por un Edesiástico distinguido por su noble 

. cuna .y exemplares virtudes que no gustaba de ser onocidos. Era este premio de.500 reales vellón y 
s e  refería uá enfermedades Se niños de,pecho dependientes de su crianza física,), Entre las Memorias 
que habia recibido la Academia ~0 faltaban temas curiosos como el referido por el ,Dr. D. José Steva 
de un religioco que perdía lapalabra cada vez que iba a confesa.Íse y la del Dr. D. Vicente Mitja- 

v i l a  de una hidropesía curada con el agua satürada de gas carbónico. 
La paz octaviana de que parecía gozar la Academi. en'plena época ikvoluci'onaria europea no 

debía ser de duraci6fi. Así en la Junta Pública de 1795 se lamentó el'secretario-Sanponts de los tras- 
tornos de la guerra del Rosellón que tanto habían influido en la Academia como en. otras varias de 
Europaaun menos cercanas tal estréiito de las armas,). Los socios residentes, ya prestaban servicio en 
!os hoSpitales militares, yase hallaban enfermo s.^ convalc~entes, por loqueqi~edabansolamenteocho 
como útiles para la labor académica. A la sazón el famoso general RicarcIos, el héroe de la campaña : 
iosellonesa, figuraba entre los socios honorarios de laa Academia. Este testimonio de la popularidad 
del ilustre caudillo demostraba lo que seasociaba la corporación al entusiasmo patriótico por aquel 
que libertara al Principado dela temida invasión francesa. Confirma cuanto decimos que junto al 
nombre de Ricardos hallamos el de D. José de,Urrufia,coman<lanteen jefe desu exercito de campaña. 

P o r  entonces la gloriosa 6ampaña del.Rosellón había dado á la Academia serios motivos de tra- 
bajo, importando una infección febril que seguía los pasos del Ejército. La Corporación'hacía constar 
su extrañeza por aquella epidemia, qne provenía $de una causa distinta de las variedades atmosféri- 
cas,), aquellas variedades por las que se pretendía explicar toda suerte de contagios y que eran objeto 
de cuidadosas tablas meteorológico-médicas desde la fundición de la Academia. El doctor José Steva' 

' 

presentó en la ya.citada Junta pública una disertación sobre la gimnástica médica, donde se esfor- 
. .~ . zaba en demostrar que por haberla oividado dcgeneraba'a ojos vistas la razahumana. Como se ve, 

el socorrido tema de la degeneraciónde la raza proporcionaba a nuestros antecesores pábulo literario 
' para sus Juntas. 

La expresada epidemia del Ejército delRosellón había excitado e\ celo deacierto Prelados de una . 
de las Diócesis de esta Provincia q u e  penetrado de dolor por tan funestos estragoss, proponía un pre- 
mio de setecientos cincuenta reales vellón #para cortar en lo sucesivo semejantes males*. 

La cncstión económica, esta, etern? cuestión"tan vital para las Academias como para los indivi- 
duos, preocupaba según parece a nuestros antecesores por la solicitud repetidamente dirigida al Go- 
bierno de Carlos IV de que le agregase la inspección de epidemias. Representaba dicha inspección los. 
emolumentos de veinte mil reales al año, procedentes del sobrante que dejaban los propios y arbitrios 
del Principado. No fueron vanas las gestiones de la Academia, y,a que con fecha de 8 de noviembre 
de 1796 se dictó en el Real Sitio desan Lorenzouna orden de S. M. accediendo a lo solicitado.La copia 
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' de la R. 0,obra:ennuestro irchivo, Sertificada por el Socio Secretario Francisco Sanponts, académico / 
además de la de Ciencias Naturales y Artes uy su Revisor en la Dirección de Stática, H y d r o s t á t h  
y Meteorología, etc.)). El  Regente de la Audiencia comunicaba la resolución del Monarca recibida y n  
oficio del~Excmo; Sr. D. Eugenio de Llaguno y que decía textualmenfe: *Habiendo dado cuenta al 
Rey de lo que expuso Va Academia,de Medicina práctica de esa ciudad en la carta que me dirigió 
V. S fon la suya de z$ de Agosto último se ha servido mandar que se lleve a efecto su Real pesoln- 
ción de 11 del mismo por la qual se dignó de'agregar alexpresadoCuerpo Académico la Inspecciónde 
epidemia$de ese-Principado en lostérminos que se expresan en ella, declarando que debe entrar al 
goze d e  10s veinte mil reales asignadosa la'expresada Inspección según vayan vacando las pensiones ! 
con que están gravadas a favor de D. Joséde Masdcvall, D. Juan Carrera de Capdevila y de la Viuda 
e Hijos de D. Francisco Llorens, o por muerte de qualquiera de ellos o por.que sc verifiquequalquiera 
dé las demás cosasespecificadas en la Real Resolución d e r o  de agosto citada.cY -haviendo comuni- 
cado l a  correspbndiente Real orden al Sumilley d e  Corps para su cumplimiento lo participo a V. S; 
de la(mismapara suinteligencia y la de la Academias. 

Pór lo &emás, la comunicacióncon que el Regente de la Audienciaacompañaba la resolución del 
,. sóberano eia mayormente explícita en cuanto a los haberes, de la Academia por el nuevo servicio. 

*Pero con cqidadn decía-al par de notificar el reciente cargo; @deque por lo respectivo al sueldo 
de quince mil reales que se asignaron &esta Inspección sobre el sobrante de propios'y arbitrios  de^ 
dicho Principado, no entre la Academia por ahora en su goze sino que mientras viva D. Juan Carrera 
y Capdevila n Óbtenga otro destino o empleo de ignaldotación a la de'doce mil reales que goza con el 
título de Subinspector de Epidemias se le continue este sueldo y título: 'Y asi mismo se continue a 
la Viuda e Hijos d e  D. Francisco Llorenii y Masvidal antecesor acarrera (sic) en  lasubdelegación o 
subinspección los tres mil reales que se les concedieron sobre los quince milde la Subinspección;mien- 
tras la Viiidano.varie de estado y lo's Hijos no tengan destino: lo que de Orden de S.M. participo a 
V. S .  para que sepa si la referida Acade4iaquiere laInspección.en estos términos ylo avisen. -Tras- 
lado esta soberana resolución a la misma Academia, paraque enterada de ella me digaci se conforma, 

, 
a fin. pasar el avisoqúe se me previene á1 Ministerior). 

Co.mo.se ve. la dotación de.la Academia vor el nuevo Servicio que se le confiaba pertenecía a las 
caiitirln<l,:s <ipnoin¡i~.iilns in i ; i~¡n . l l  1.15 Ilclr Ici; iii.tti~iii,llii i s .  ('<iiiil, t . i i i t ; i ~ .  vrces ocurre < n  la ti istori~ df 
la :\<lniiiiiiti,tciriii csp:iiiola. crnn IIII<.S 10: ~ I I C :  ,-i,:, tiial,iii ,.I ti.!l>;~]o y < , t r r t <  Iiisqiii pcrcibín~i si] rrniii- 
ner:ic,ón T . t i i i i i  S? lin vi51i1 nitiur .ii~lit.nglo V I  f a i i ~ % n i i  S8r ,,o$! :,!lis. de1 n ~ r t n  lntinc>. Cierto íiiir , A, 

. 'los graváienis .ke pensiones o pagos acumuladas pesarían sobre d p ~ ~ s u ~ ú e s t o  del Estado, que'no 
hallalfa mejor médio.de Satisfacerlas que dejando de pagar lo que adeudaba por servicios que le eran / 

nezesarios. Muy precaria debía ser pues, la situación de.nUestros antecesores para desempeñar fiel- 
mente su cometido que to;daVía se emperiaban en ampliar. Ya hemos,vistoque los acad4mfcos sufra- 
gaban de.su fortuna privada los gastos de la Academia en f o m a  de cuotas. Ya sabemos también con 
'qué.rigor se exigían lo qud acaba dedenpstrar  la estrechez económica de nuestra Corporación que 
por desgracia n o h a  sido solo patrimonio de la época que historiamos: En  realidad el Gobierno de 
Carlos Iy, no otorgaba a la Sociedadque bajh su patronato haiiía crecido, a á s  que tilulos trabajos, 
pero nada'que.de cerca o de-lejos.que separeciese a iina retribución. A la vez también hemos visto 

,' con cuantas dificultades se había tropezadopara hallar una modestasala de juntas./ 
La guerra de la Independencia con la  confución y eldesorden qiie trajo codsigo, siispendió la 

vida académica o.por lo menos-no se encuentran vestigios de ella en los d o ~ + ~ n t o s  de nuestro Archi- 
'vo: sólo en 1814aparecen algunosique indican haberse reanudado la vida soc~al. Talocur~ econunacrn- 
sulta dimanante del Gobernador de Le ida  por un'expediente formado con motivo de las enfermeda-' 
des observadas.en el pueblo de Mongay, donde acudieron tres comisionados cuyas dietas corrían a 

S cargo de la expresada autoridad civil. Parece s i r  que la cuestión de Sanidad pública que provocaba, 
1: consulta,involncraba'otra de administración referente al cementerio parroquia1 de Buccenit;si-1 
tuado. hasta entonces en.la iglesia y que los académicos exigían se hiciese fuera de poblado, volvién- 
dose de este modo al antiguo precepto de la vieja ley romana de las doce tablas: honeaiiefn nzortaerm 
in urbe, ne sepelito3%eue yito:Con ello. no,hubo de que& %mitada, sin duda, la misión de la Acade- 
mia que tendria, más que probablemente, otras consultas y gestiones en bien de la salud general. 
Por desgracia los desórdenes de la invasión napoleónica y tos excesos de! vandalismo revolucionaiio 
y reaccionario subsigu<entes no han dejado documentos auténticos que permitan dar fe  de aquella 
misión. Es  curibso que el oficio del barón de Eyoles mandando cumpJimentar Ias di~p.dsicicnes ~an i í a -  

-rias acabe diciendo que para evitar toda resistencia que podrían hacer de espíritu depart idóo de in- 
t ~ 6 s  particular, disponía quepasasen aMongay destacamentos de infantería y caballería capaces de ' inponener (sic) y avisando los pueblos y ílándoles órdenes terminantes para que se'cu.mpliese todo sin 
réplica ni-excusa algnna. Es  fácil de colegir a través del laconismo y la drscreción del documento ofi- 

- .  
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cial de donde procedía la resistencia que no podía s o  otia que la,rutuia 1; inCultura'diifrazadas d i  
celo religioso. Ya essabido que-el propio Conde de España, nada desafecto <la causa de la réacción- 
política, hubo de dictar ordenes draconlanas' para que se cumpliesen las niás elementalesmedidas. 
,sanitarias en un puehlo que, .como decía donosamente Carlos 111, llorabacual los,,chiquillos.Cuindo .. 

, . . ~ 

les quitaban los mocos. . . 

P o r  lo demás, el problema sanitario de los ~ e ~ e n t e r i o < ~ r e o c u p a b a  por eh tkces  la  atención de 
ias autdridades superiores del Principado y 'dela  Academia. As/ obraAen nuestro archivo con fecha de 
27 de noviembre de 1814 iin oficio del Excelentísimo Sr. Capitán General invitando a la Académia:.a 
emitir dictamen acerca la fuyidación de un cementerio público., E n é l  se recordaba el acuerdo de u-ha. 
Junta celebrada en esta Ciudad para desterrar el abusode euterrarcadáteres en la misma, 'Había ya 
precedido a.la Junta un dictamen d e  tres faciiltativosvocates de la Juuta Superior de Sanidad, qnc 
atendiendo a l a  reunión (sic) d e  efluvios y gases pútridos-de los Cementerios los convertía en pirjudi: 
ciales para la urbe. Además, se, señalaban terrenos a propósito pafa constquir nuevos C&enterios;en 
los inmediatos a la parte deLevante del viejo cementerio delRdo. Obispo Climent, en.el campo Santo 
de, Jesús, y en un yermo a mawderecha de la Cruz Cubierta, donde existíaun mojón de piedracon.' 
l as  armas de la 6'iudad:~odo ello era puramente con czirácter provisiona1,en espera de l a  fundación 
de un Cementerio permanente. . . 

No contenta la  Academia con desimpeñar su tradicionalicemetido de velar por la.ialud.públiia, 
se imponía aún otro mayor r a t a n d o  de asumir un función docente. B.uena pi'ueba ' d e  ello nosda cl 
oficio dimanante del Hospital general de Santa Cruz, eludiendo lasolicitud de nuestros antecesores 
de un modo que.revela-tañto el cspíritu de una época que no podemos menos de~reproducirl~: *Esta 
administración, dice,,del Santo Hospital Gen'eral d e  Santa Cruq de esta Ciudad; ha visto el oficiq d e  
:.V. S. de 13 del anterior\mes de noviembre y.en 61 los laudables deseosdel .Profesor del Real estudio 
Médico Clínico y de la Academia en que se le proporcione mayor número de enfermos para en ellos, 
como en libros, vivos, poder enseñar a s u s  alumnos el arte de curar las dolencias. Ve con placer la 
Administración la protección qukmerece el estudio-clíni~o a la ilustrada piedad de.Nro.- Mpuarca, y 
Ia contempla muy ensu  caso y lugar por las ventajas. que deben de esperarse de la. hue'na :direaión 
de él, y está al mismo tiempqen proporcionar por suparte  %este utilísimo objeto los medios quepcn- 

. . , . . . dan de sus facultades. ' ' . . 
xEl aprontar niayor o menor ~iiimeiÓ de enfermos para el f6;eridoestdio pende pf<&ipalmenie 

de los que entran y permanecen en el Hospital y pendc también de las  cualidades de sus dolencias: 
rozacon las conveniencias de los mismos. y con la parte económica de la casa. Con.está.ideala Admi- 
nistración ha debido aproximarse, muy de cerca a tomar. coa bastanteodetención luces y noticias.de 
los facultativos y d e  los empleados en la-asistencia de las Calas: y e n  l a s ~ f i c i n a s ~ ' ~  e n  su resiiltado 

. . . . . , . . creo no podía prescindir de hacera V. S. Ias.observacione9 siguientes:n: ~. - . 
, . nEs de observar en primer lugar, que aténdidos los enfermos que:entrah.Fii este ~os~ i t a l . enes tOs '  
tiempos, difícilmente podrán 1lenar:e losdeseos de la academia con respecJo;al mayor,nú~mero y qua-,. 
lidades de los que, puedan ser destinados para el'referido estudio. Hastaquc tuvo principiqia guerra., 
última, los enfermos paisanos ralaban.a tres cientos. Este número i r a  6 ,  del afio de 1805. Y sin embargo,. 

-por no sufragar los bastantes que se.creían necesarios al objeto se hubode recurrir 'a'los eniermos mi: 
litares de los que se tomaron un púmero de doce. Maior debede ser' esta penurialde enfermos ahora 
qud entra una tercera parte menos de enfermos; pues hasta depoco tiempo a esta parteen que la cru- 
deza del temporal ha enfermado más,gente. no habían Ilcg'ado a doscientos y .en e ,d@ pasan muy : 

pocos deeste número. De'éstos se pueden contar cdmo la'mitad o muy, cerca de ella.de curación e!-:.' 
rúrgica: los restantes son los más de dolencias crónicas ?iabituales: y de especies que  se comprende 
bien no son de la qualidad de dolencia quedeseala Academia para enseñanza clínica. P; .esto se agrega 
que varios de los que adolecen de calenturas pútridas,biliosas, cataryales, inflamitorias, por no ser , 
estas dolencias conocidas en el'ingreso al hospital sino algunos días después; se Iqsdestina alcuydado 
de facultativos de la casa. que ellos elijan. S e  dexanpara después.las observaciones sobre las conse- 
<ü?ncias que podría kner  el .transferirlos a diferente destino del que se les di6 en el ingreso al Hospi- 
tal repygnándolo ellos: Más freqüente es todavíavenir varios al Hospital aespués de haber arrastrado 
muchos días la enfermedad, sin que les hayasaludado un facultativo o ~ a  lo más un barbero.:Ojalá no 
los huviesen medicinado curanderos y Mugeres. Ni éstos ni aquéllo* servirían parael  objeto de que se. 
t iata.  Cree la Administración aue con Io dicho se convencerá la Real Academia de la  dificultadarriba 
expresada'& Orden al número y qualidades de enfermos que podrán'se~; destinados .a\ cuydaga del. 
.Profesor de C1ínica.n 

<<Es práctica de este hospital general quando algún enfermo al entrar manifiesta deseos de s ir  
puesto al cuydado de alguno de los Médic0.s maio~es porque le conoce y tiene e% él la maior confianza 
destinarle a l  lado que visita el Médicoinsinuado. Siempre ha creído la  A.dministraciónquee1 consuelo , 

. . > - .  
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de ser curado por el fácultativo en quien setiene puesta 1; confianza no debe negarse a enferino 'alguno, 
y declinaal misni0 tiempo las resultas quc dela ncgativd,exprecada podrían experimentar los,mismos 
enfermos, enlo que,abunda el concepto de algún facultativo a quien se ha.consulitado, y las compre- 
henderan igualmente los señores Vocales de esa.Real Academia. Setocó esfa especie con especialidad, 
'porque por'los sirvientes de los enfermos está la administración informatia de que varios de ellos han 
manifestado alentrardecidido empeñotlé sei colocados en las Salas y baxo los auspicios de alguno 
de. los fa'cultativos de la casa; lo que h a  puesto freqüentemcnte al Ermano en Bastante conflito: 
Será una verdad que siempre habrá inclinado en'semejantes c~sosalErmano a complacer a1,enfermo. , 
Desearia esta Administración que fuese akequible,n.no haber de hacer novedad en quiiar a los enfermos 
el consuelo y lhertad indicados, y tendría indecible placer en que entre los que representan al Hos- 
pital sehallase un número suficiente qii<: espontáneamente quisiesenser colocados en la Sala de'ia 

. . Clínica y que se contentase el profesor. con esto<>> , 

? A ,  los enfermos q*e cuentan ya aigunos días de Hospital y están contentós con el facultativo 
que les asiste dcsde el principio de su dolencia, i o  ha creído nunca la Administración que se piense en 

: transferirles dela Sala;en.que se hallan a l a  de $a enseñanza Clínica si'ellos decididamente la repngna- 
sen. Los mismos scñores Académicos comprenderán mejor que los Administradoresqueseria estolle- 
varles al bordedel precipicio y que seria, liarto dificil precabel: que no resbalasen:» 
. *Bajo de estos antecedentes es vista la dificultad de poder etila actualidad r e p r e ~ e ~ t a r  el Hos- 

@tal mucho número de cnfermos para ei:esfudio de la Clinica, lo que seria fácil si tuviese este Hospi- 
tal, como. en los tiemposanteriores el Mi1itai;de entre cuyos enfermos'podría, tomarse el número y de 
las qualidades. y dolenpias que se.tuviese por oportuno y conveniente; pues se prestará la Adminis- 
iración en.aprontar los qúe buenamente %e pueda, evitándose.en'quanto se pueda los inconvenientes 
sobreinsinuados que querrá evitar lamisma Academia, igualmente que la Administración.» . 

' 

d o n  estaocasión nosería-por demás pue'se tratase lo conveniente sobre las horas delas visitas, 
por lo que-roza (sic) e30 conel Servicioeii general de todoslos enfermos y con el apronto.de las medi- 
cinasi para que las puedan tener unos y otros en eltiempo'debido sin habei'de aumkntar los practi- 
cauces de ra Botica ni los sirvientes, ni tampocolos otros gastos que en las circunstancias en que se 
halla.el Hqspita1,'por pequeños que parezcan, son imperiosamente deevitar. Estos particulares son 
,más yara.s,ei tratados en conferencias que no escritos; y así es que pareciéndo bien a la Academia, 
:podrán tratarlos el Individno quc la' misuna,Academia destine, y el Rdo. Prior y uno de'ios Eédicos 
maiores del mismo Hospital, siendo estos .el.Mayor de la Botica, ó los Hermanos y Sirvientes que les,. 
páréciere, con el fin no de arhoutonar dificultades sino de sepat;ar o renovar esta Administración lbs ., 

, . que natui;almentepucdan presentarse.» 
"Dios guarde a V. S. muchos años, Barcc1ona;diciembre 6 de 1815.-JoséLlozer, Administrador. 

,-Antonio Borrás, Administrador.-Juae de Allube, Ad@itiistrador. A l a  Real Academia de Me- 
, . ." dicina Priciica- de Cataluña.» . , 

. -  ., E,n esta d i f u e  iincdherente co&unicacióiiqne adride hemos tfahscrito integra con. su ,mala 
$nt,axis y pem ortogfafía, aparece claramente el viejo espíiitu rytinario que había yacerrado 
tas dé1,Hospital a la enseñanzaclínica en Barcelona en sus primeros días.-Como se ye, todas 
parecíanbuenas, aun las que sólo.eran tvmo&s de escalera~abajopara burlar elnoblc 

; Academia de rest-rar.en nuestra ciudadla cátedra de Medicina práctica. Que no cedieran nuestros 
gloriosos ant&esoresien'su loable p~opósi6  frente a la hostilidad deunrégiinen arcaico es otra prueba 
de que les animaba aun el'fnego sagrado de la 'cultura médica, que no. habían podjdo .ixtingu.ir las 

. 'calamidades; horroresy confusión de I&:guerra delti Iidependencie. . . 


